
Imposición de la corona de olivo 
 
El olivo ha sido en la historia de la humanidad: 
 
Símbolo de la paz, recordad a Noé enviando después del diluvio la paloma que 
volvió con una rama de olivo en el pico. 
 
Símbolo de fertilidad, las mujeres con dificultad para engendrar dormían bajo su 
sombra. 
 
Símbolo de fuerza e inmortalidad, porque es capaz de resistir en condiciones 
extremas la sequía y se renueva desde hace miles de años. 
 
Existen aún olivos que vieron pasar a su lado a Trajano y a Sócrates. 
 
Con aceite de oliva ungían y lubricaban los cuerpos de los atletas y con una rama 
de olivo coronaban a los vencedores en los juegos olímpicos. 
 
Esto es mitología e historia. 
 
Y ahora, con una rama de olivo vamos a coronar a Antonio, que a pesar de las 
apariencias ha llegado a la provecta edad de los en otras épocas ancianos. 
 
Arrodíllate y recibe con esta rama de olivo la prudencia que por tus muchas 
locuras aún no has practicado, la sabiduría que de ahora en adelante dirigirá todos 
tus actos, la paciencia que exige ver pasar la vida saboreando su agridulce sabor. 
 
Junto a los campos de Monnegre. 
junio de 2017. 


